SÉPTIMO  DOLOR
Sepultura de Jesús.

Éste sí fue dolor sobre todos los dolores.  ¡Maria sin su dulcísimo Hijo!  ¡Huérfana y viuda, sin Padre, sin Esposo, ni Maestro divino!  ¡Sola sin su tesoro, sin su bien, sin su dulce amor!  ¡Oh dichoso sepulcro que encierras al que Maria encerró en sus purísimas entrañas!  ‘Ay Madre, que ni aún te queda el consuelo de morir con ÉL!  Su pasión está ya acabada, la tuya se acrecienta por instantes.  El afecto tiernísimo de madre, el conocimiento altísimo de la Divinidad, el dulce trato de 33 años, el ardentísimo deseo de la gloria de Dios, tu pena por las muchas almas que se van a perder, todo martiriza tu corazón.  ¡Y no obstante, te resignas y aceptas tan amarga Soledad por amor mío!  
Pues yo también acepto por tu amor y en honor de tu amabilísimo Jesús, todas las penas y tribulaciones que le complazca al cielo, enviarme en ésta vida. 

1 Padre Nuestro, 7 Avemarías y 1 Gloria al Padre.

ORACIÓN

¡Oh afligida Madre mía, ya que en la persona  de San Juan, nos engendraste al pié de la cruz, a costa de de dolores tan grandes, muestra que eres nuestra madre alcanzándonos del Señor la gracia que te pedimos con esta Corona Dolorosa.  (Se pide el favor que se desea conseguir)
Alcánzanos sobre todo, oh tierna y compasiva Madre, la gracia de vivir y perseverar siempre en el servicio de tu Hijo benditísimo, a fin de que merezcamos alabarle eternamente en la gloria.   Amén.                      (20)

Esta “Corona” de  los  Siete Dolores de Maria hacerla preferentemente en Viernes








